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Conversiones á la hora de la muerte. 
Si La-Hruycr.:: volvicra ,i la vicia, y quisicra en plc:-

110 ~iglo XIX y en mcdio de tantas aberraciones 
que hoy preocupan los ánimos, escribir sus inmorta
les C,\RACTERES, se vería ciertamente muy embara
zado ele hacerlo, al menos con aquella inimitable per
fección con que lo hi1.o en el famoso siglo el · Luis 
XJV. 

El malogrado literato espaí,ol don José Selgas, 
cuya muerte deploran todavía con justicia la religión, 
la moral y las letras, dibujó con sobrada maestría, en 
sus FJSONOM ÍAS CO:\'TI-: \1 l'OR,Í ;\'l•:AS, los caracteres 
de nuestro siglo; pero tuvo necesidad de hacc:rlo con 
rasgos tan generales y con líneas tan poco bien mar
cadas, que casi redujo los tipos á categorías abstrac
tas. Ideali1.ó, por decirlo así, los caractere,, en vez 
de describirlos y pintarlos, reconocitndo él mismo á 
cada paso la suma dificultad en que le colacaban, pa
ra llevar á cabo su c:mpresa, así la variedad estraor
dinaria de los matices, como la fugacidad de la, som
bras y la falta de perspectiva en el horizonte mor;il 
de las conciencias. 

Si debieran delinearse siquiera los diversos carac
teres de la mayor parte de los que hoy se: declaran 
enemigos jurados de la fé cristiana, difícil tarea sería 
hacerlo con una exactitud matemática. Sea cual
quiern la categoría ó secta á que pertenecen, pueden 
todos ellos comprenderse en el nombre: gencr;il de 
rlescrcidos; nombre que indica algo más que una sim
ple aberración mental, y que antes bien marca esa 
especie de pertinacia con que la voluntad iníluye so
bre la inteligencia para hacerla abrazar eng;.iñosa
mente el error. 

No nos proponemos esplicar los diversos. caracte
res morales que ofrecen los llamados descrczdos, sino 
solo fijarnos en un rasgo que c:s ca,i común {1 todos 
ellos. Nos referimos á ese hecho, cas, con,tanle y 
distintivo, de las diferentes formas que su increduli
dad va tomando con el cambio ele edad ó ele las cir
cunstancias de la vida; lo que viene A ser una prueba, 
de que en sus opiniones religiosas_y morales, al menos 
tales como se maninestan al esterior por sus palabras 
ó por sus obras, tienen una parte ba~tantc considc:ra
ble la voluntad y las iníluc:ncias del corazón. 

ordinariamente aquellas formas exajcrada, con que 
,ti principio todo se nos .ofrecía á la mc-ntP. abultado 
por e:! ardor de una irnagin_ación brillante y ~trev1da. 
/\ ,neclicla que est;i va cl1sm1nuyendo en viveza, la 
razón va adquirierdo mayor fuerza y ascendiente, y 
las cosas nos van pareciendo colocarse en su vc:rda
dera nosición de realidad. 

Carnbios análogos se verifican con las mudanzas_de 
condiciones en la vida. Una diversa posición social, 
el aumento ele riqu<:za ó ele: poder, el suceso de una 
inmc:nsa desgracia, las enfermedades, las cat_ástrofes so
ciales y políticas, una alteración_ cualquiera en las 
formas tic administración y ele gobierno, etc, son otras 
tantas causas que influyen poclerosamen_le, en nues
tras ideas prácticas del orden moral y rel1g1oso, y de 
consiguiente. otros tantos motivos que P<?nen en pe
ligro nuestra fe y ;iun nos llevan al abismo de la 
increcluliclacl. · 

!'ero cuando más de ordinario se verifica ese fenó
meno tan notable, al paso que tan común en los aza
res de la vida humana, es en los momentos de acer
carse el trance terrible de la muerte. 

Generalmente sucede, que tocios aquellos que no 
han p .. ·mqnecido en la incredulidad con buena fé Y 
con vo,claderas convicciones intelectuales durante 
la vida, al llegar el momento espantoso de la _muerte, 
cambian de ideas y desean volverá !_os caminos por 
ellos tantas veces dcspreciaclos; ó meJor dicho, depn 
de disimular lo que tantas veces quisieron ocultar. 

Mucho se ha hahlado sobre estas conversiones á la 
hora de: la muerte. Hay quienes les ni.:gan tocia sin
ceridad, considerándolas como un acto ele mera defe
rencia á los deseos de familia, ó como un efecto ele 
condc:scenclencia á las exigencias de: los amigos ó ele 
las costumbres y pr{,cticas recibidas en c:l país. 

Debe distinguirse entre la sinceridad ele los deseos 
espresados y la rc;ilidad de la conversión. No es Pº: 
sible poner en eluda lo primero, al menos en lacas, 
totalidad ele los casos que diariamente ocurren: pero 
acere,, ele lo segundo, ó sea ele la realidad de la co1~
versión y de su eficaz resultado, una tn~te cspenenci.i 
nos enseña, que no es sino muy _raramente, y solo 
por una gracia estraorclinaria del cielo, que tenga lu
gar y llegue á verificdís1.: cual conviene. 

t adi • mejor que los sacerdo_tes, llamados en _tan 
críticos momentos para reconc1liar con D,os á esas 
almas cstraviadas, puede asegurarnos de esta triste 
realid;id; y es bien sabido que ellos son los primeros 
que ordinari;imente se lamentan de lo_ poco sat•sfe
chos que les dejan por lo común sc:meJantes co,wer-

o con poca frecuencia se observ~, que en una 
<:dad perfecta de la vida, y más todav,a en la veJCZ, 
se abandonan muchas de las opiniones morales y re-
ligiosas que se tenían c:n la juvcnlucl. Cu:uvlo la sione,;. 

1 1 
f 

I 
el el . . · 

· ' 1 t ·1·c1 ¡ L· dificult·ld no nace: e e a a la e c,sco~, sino 1ntcligencia piensa con más cama Y ranqui 1 ª', '' . ' bl ¡ . . h· b' 
y libre del tumulto de las pasiom:s juveniles, la re- más b1e11 dc _que no '"! pos1 e, 1umanamente_ .ª ,ai~ 
Aexión hace mirar las cosas de otro modo, y se: dejan Ido, un cambio repent1uo de ideas y de pnnc1p1os, e 
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momentos precisamente en que las dolencias del cuerpo 
y las molestias ele la enfermedad, unidas á la natural 
impotencia en que se constituyen las facultades men
tales, no clan lugar á una reflexión calmada y al tran
quilo ejercicio ele la inteligencia, para destruir há
bitos ele largo tiempo inveterados, que han venido á 
formar como una segunda naturaleza por el estravío 
ele la voluntad y el mal uso ele las pasiones y ele los 
bienes ele fortuna. Sería necesario desconocer la 
poderosa influencia ele aquella y ele éstas en los jui
cios ele la razón, y la unidad sicológica que existe en 
el principio ele la actividad humana, para llegarse á 
convencer ele lo contrario. 

o negamos, pues, la existencia ele estas conversio
nes, sino solo su realidad y su eficacia; esto es, confesa
mos, porque así nos lo demuestra la esperiencia, que 
aun las almas más intransigentes y envenenadas con
tra la religión cristiana, desean con vehemencia vol
verá Dios á la hora ele la muerte; pero negamos que 
estas conversiones sean ordinariamente perfectas y 
ele un feliz resultado, y que sin una especial gracia 
del ciclo puedan cambiar los malos hábitos contraí
dos en el alma durante una vicia pasada voluntaria
mente tocia ella, ó su mayor parte, en el seno de la 
incredulidad y del error, y á veces también en el fan
go ele los vicios. 

A estas naturales dificultades se agregan las que 
oponen el respeto humano, la vanidad ó la palabra 
empeñada, ó lo que es todavía más frecuente y po
deroso, el esfuerzo con que los amigos y cómplices, 
que aún se hallan en buen estado de salud, tratan de 
impedirlo, para no quedar burlados ni ser objeto ele 
reproche. 

Estas reflexiones se hallan confirmadas por la au
toridad de un hombre docto y de gran observación, 
que mucho acostumbraba meditar sobre los fenóme
nos ele la vicia moral. El Sr. Balmes, al dar á cono
cer en la primera de sus CARTAS á un excéptico, la 
situación vacilante ele su alma, propensa á la eluda 
científica y religiosa en cierta época muy notable de 
su vicia, escribe las siguientes frases, que debieran 
servir ele enseñanza á muchos por las curiosas verda
des que contienen. 

-"Singularidad notable! dice. El excer-,ticismo 
religioso sirve únicamente en medio de la dicha ter
rena, solo se alberga tranquilamente en el hombre, 
cuando rebosando de salud y de vicia, mira como 
eventualidad muy lejana el instante supremo en que 
le será preciso al espíritu despegar e del cuerpo mor
tal y pasar á otra vida. Pero desde el momento en 
que la existencia está en peligro, cuando vienen las 
enfermedades, como heraldos ele la muerte, á indi
carnos que no está lejos el terrible trance, cuando un 
riesgo imprevisto nos :ctdviertc que estamos como col
gantes de un hilo sobre el abismo de la eterni lad, 
entonces el excepticismo deja de ser satisfactorio; la 
mentida seguridad que poco antes n s proporcionara, 
se trueca en incerdumbre cruel, angustiosa, llena ele 
remordimientos, de sobresalle, de es¡ anlo. Enton
ces el excepticismo deja de ser cómodo, y pasa á ser 
horroroso; y en su mortal postración busca el hombre 
l,t luz, y no la encuentra; llama á la fé, y la fé no le 
responde.!; invoca á Dios, y Dios se hace sordo á sus 
tardl..ts invocaciones." 

San Salvador, abril de 1884. 

SECCION MORAL. -~~,.,~~.,.,.,.,, .,.J .,..,. ........ 

El robo. 
¡El robo! ¡Qué palabra tan nini •slra, que.; hacc salir 

los c<,lorcs á la cara y levanta < 11 el fondo tkl ora-

zón no sé qué profunda indignación, no sé qué indc. 
cible menosprecio! 

Robar es tomar voluntariamente lo que pertenece 
á otro, á pesar suyo. 

Tom~r los bienes ajenos por erro~, creye~clo que 
es propiedad nuestra, no es robar, s1110 cquzvocnrsc 
Los hombres más ele bien pueden engaíiarse así. 1,¡ 
diferencia que hay entre ellos y los bribones, es que 
estos guardan la cosa usurpada, y aquellos la restitu
yen cuand advierten su error. 

uéntase, que queriendo san Eloy, miniqtro de 
Dagobert , rey de rrancia, tan famoso en nuestra 
historia, e nstruir un monasterio en París, pidió al 
Rey su señor un terreno para este fin. 

uanclo las obras estuvieron terminadas, Eloy ad
virtió que los arquitectos habían tomado un pié de 
terreno más del que le había concedido Dagobcrto. 
Corre al punto{, palacio, arrójasc {, los piés del !\fo_ 
narca como si fuese un criminal, y le pide perdón de 
su infidelidad. orprendido y admirado ele tanta de
licadeza ele conciencia, el príncipe le levantó con bon
dad y le castigó doblando su primera donación. 

Después de haberse retirado Eloy: 
-Ved, elijo el Rey á los que le rodeaban, cuán fie

les y exactos son los que siguen á Jesucristo. Mis 
oficiales y gobernadores me roban provincias enteras, 
y Eloy tiembla por tener una pulgada de tierra que 
me pertenece. 

El robo, más completo (del cual no tenemos que hd
blar aqul, gracias á Dios), es la rapiña ó sea apode
rarse por violencia ele los bienes ajenos, como lo ha
cen los bandoleros y ladrones de profesión. 'i esos 
miserables que escalan paredes, abren puertas y des. 
trozan muebles, si esos miserables que detienen á 
los viajeros al grito de la bolsa ó /rt vida, no hubiesen 
olvidado á Dios y abandonado, por consiguiente, la 
Religión, de seguro que no llegarían á cometer ta
maños excesos. 

Pero el robo rcás co11uín, por desgracia, es el hur
to, ó sea robo hecho n secreto, e n astucia, al por 
menor y hasta procurando cohonestar muchas ·,cccs 
la acción cul¡ able bajo algún especioso pretcsto. 

Así, dígase lo que se quiera, roba el hijo que toma 
alguna cosa ele sus padres á escondidas de los mis
mos. Roba el criado que, bajo prctesto de que es in
suficiente su salario, se tira al bolsillo algunos cénti
mos en cada compra que hace con los ¡ rovcc<lorcs 
de la casa, ó bien de pan, vino, cte., sin permiso de 
los amos. 

Roba aquel trabajador que, pretcstan<lo que no ga
na bastante, se cobra por í mi mo, aguzando su in. 
genio para engañar{, su principal de mil man ras, 

Robn aquel comerciante ó tender que ,·ende por 
bueno, y sin r baja en el precio, un género que;\ él 
le consta muy 1 ien ser de mala calidad; aquel que 
ad u llera I que vc.;nclc, mczcl, nd , por ejemplo, agua 
en el vino, en la leche, etc., con el objeto de h.,ccr 
aumentar su cantidad; aquel, en fin, que echa 111,,no 
de ciertas /u1bilidadrs, para dar á l.1s cosas ,n,ls pe'"' 
del quc realml!nl · tienen por su naturall'za. 

Tomar lo ajeno por cualquicra de• l''<>s medios t,,!1 

con1uncs, es un pt!cado, )' ;\ veces un pt~ ~,\do gr,l,. 1 .. 1 

1110, scg-lln sea 1nas ó 1ncno~ g-r,l\'L' el d,lf'\l, 1.·~i_11-.,td1' 
al prójimo, estando obligado cl que In ,·onwt11>, re
pararlo tan pronto ,·omo pueda. 

Otras ni:1ne1as hay todavía de quit,,1 lo ,j,·no: ,,., 
tan ingeniosa la codir1,, human,,! \,1, 1>,tr,t !H> , 11·1\ 
sino algun.1s, ro/ia ,.¡ que entabl,1 un pk1tc> i11J11,t<>; e, 
~11c se ,1prn,·p h,1 de 1111,1 sc11t<:ncia 111di,·1,d qu,· ,,th< 
,1 cí ·nci.1 eic1l,1 qu,· ,·s ikgal, ó qu,· h.i 1d,, d,,d,t l''.'.r 
el jUl!Z ,\ l'lllls<'l ll<'IH'Í.l ,le- f,dsos i11fo1111c.,s; c·I l}lll' P"' 
ta dinl'ro ,l 11s111,t: ,.¡ qu, por ind,,kn,1,1 o p,•r,•1..l no 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

1•1L CA'l'OLI 'O. 

nnnplt- .. :nn su nb\i~,H ic'ln, 1..-nn1n los t, ,1h,,j,u\on·s )' M,ll'SI ro, l/101m•111l11rrrdos /11, ¡,obrr·, ,t,, r·.<J,lri/N, (e·~ 
dc·rir, los qul' no pon< n <:I <.:orazí,n en lo· carluet>S y 
p,1~ajl'ros hit·nc·~ el,· la tinra), ¡,orr¡Nf' rlr dlns rs d rrI 
110 dt· los ru'lox,'' 

Mr, s. ~1-.,.1 ,,. 

naclns que no t rahaj,,n sino <.:ll1llHln ·sl,t prt•~t·nll' PI 
;11111,,, 1 qm. p11,l1<·11dn. no p«¡.:,1 l.ts ti<-url.is: ,·1 q111· 
n."1 ll'l\C l'l o.;1\l.u 1n qut l,· '-'"' d<•hidn ,1 los t"l'i,Hln'i r'1 ll ,t 
h,1\'Hlnn's: el qu,-h,n·,· , ,_.,mpas ,·11 t'I j11~•gn; ,·1 <Jll ', 
si h,,ll,1 un nhJCln perdido, In g11.1rda SIi\ han:r J;,s .. ,,u~m•~ .. ~,,,,.,,,=w,, .. mmu .. ~==mm~ <.h.·hid,t~ di\i ren ~ias p,u.1 ave1 iguar qui(·n s4.'a 'iU duc-

CRONICA DEL PAIS. 
Ona1·1liado 1101101·11(~1 l-!1110. dü Verapaz. 

f\n: el qu" nn curnpl .. • \;1s pron1t.·sas, ele., •te:.; sí, todos 
"-'-'º.., rnh~,n ;,\ 111,ls y nH·jnr, y u,tlq11icr., qtu· se hallt' 
l'<Hnpn.:ndicln t'll .tl~u110 d • ·sns C',tpit111n~, sepa que 
ir,\ .11 infi •, no ,1 al purg,1tnrio, si no h'1cc todos los 
t'sfuc.:11.ns par;t n.:1 .u,1r •\ daílo ncasion;Hlo. 

F.I muy celosos •ñor cunl ck Verapaz, don J r,s(; del 
El ciu • ha robado ha de restituir irremisiblcmcnl ': 
J),1d ni ( ",ts,rr lo ,¡111' ,·s dd C,'sor, dice ·1 Evangelio; 

y tambi ·n en ctra parle se lec: /.!1.1· lfU!ro11cs 110 º!Ira. 
rd11 01 el rc1110 ,1'· los odos. Por lo cual ·n otro tiem
po csclam'1ba 1 g,;?n padre san t\g-ustln: "d rf'sti/11. 

·,rnnen lléjar, ha ·sl'1blccido y fundado ·n su Parrn
quia la "Guardia de· honor d ·1 Smo. Sacramento," y 
se muestra muy ·diíicado y satisfecho, así clel fc:rvr,r 
y piedad ele las scííoras que la compo,wn, cr,m•, de 
los importantes servi ios ¡ue prestan '11 ,iumcnt, y 
dccenci;1 del culto. 

,·i,111 d cond,·11ac1d11. 
En este punto todas las leyes humanas sancionan 

la ley d Dios, porque en tocios los países civiliz;iclos 
se castiga á los ladrones obligándoles á restituir Jo 
que robaron, ó á reparar los daños causatl0s. 

Cuando el ladrón, ó el que injustamente causó un 
daño al prójimo, se hallase en tal estado que le fuese 
absolutamente illlposiblc el restituir, dcb,· al men s 
arrepentirse y estar firme y sinceramente resucito á 

Felicitamos al cspresado señor cura Béjar y á las 
señoras de su "Guardia", y deseamos que, apegándo
se: á la letra y al espíritu de su reglamento, procuren 
no lcsmayar en el servicio ele Dios y en la mejora 
del culto ele su Parroquia. 

hacerlo, tan luego como pueda. . . . . 
Y cuando decimos q,1e hay necesidad ele rcst1tu1r, 

téngase entendido que hablamos ele restituir al due
ño de la cosa robada, y no á otro cualquiera; obligán
donos á hacer esta adv-::rtcncia el ver que hay mu
chos, que creen equivocadamente que basta dar ese 

Sociedad catúJic~t ile Chinam.eca.-Esta So
ciedad católica de señoras, unida á la central ele San
ta Tecla, funciona con perfecta regularidad desde el 
día de su erección, esto es, desde el 20 de febrero 
próximo pasado. 

valor á los pobres. 

u Junta directiva fundadora se compone de las 
socias más á propósito por sus cualiclaclcs morales y 
sus distinguidas relaciones de sociedad y familia. Son 
las sigui.entes: 

-Si he robado cinco pesetas á Pedro, ¿habré repa
rado el perjuicio que le he inferido, por más que dé 
diez, veinte, ciento si se quiere, :í los menesteroso ? 

-De ningún modo; el daño subsistirá el mismo, 
y, según las palabras arriba citadas del Evangelio, á 
César debo restituir lo que á César quité. 

Y nótese bien que esa ob!igación pe~, sobre mí, tanto 
si el dueño de la cosa robada ó el perjudicado es rico, 
como si es pobre, lo mismo que si es un hombre pro
bo, que si no lo es; porque no tengo más derecho para 
quitar un real á un rico que á un pobre, pues en am
bos casos resulta que aquel real no es mío, sino pro
piedad de otro, y por consiguiente, una cosa ajena. 

Y no se diga que robará un pobre es un pecado 
más grave que robar?, un rico; porque esa mayor gra
vedad no procede de que sea lícito quitará los ricos 
ni aún lo supérAuo, sino de que, creciendo la grave
dad del robo en proporción ele la del daf\o que de él 
se sigue, el pobre sale más perjudicado que el rico. 

¡Ay, cuántos males causa al mundo la codicia! y 
cuántas almas se han condenado y se condenarán, por 
las riquezas mal adquiridas! ¡Cuántos hay que no tie
nen valor para reparar los daños que causaron al pró
jimo! ¡Cuántos que ni aún lo tienen para confesar 
sus hurtos en el tribunal tic la Penitencia, á pesar de 
ser un tribunal de perdón y de amor! 

El dinero robado endurece el corazó:1, y raras ve· 
ces los ladrones se arrepienten de veras. 

Presidenta, señorita i\rcaclia Jarquín. 
Vicepresidenta, señorita Anita Lemus. 
Asistenta 1 ", señorita Fcnix Rosa Gonzalcz. 
Asistenta 2", señorita Magdalena Torres. 
Tesorera, señorita Romana Aranida. 
Secretaria, señorita Romana Gomez. 

Se han establecido tres comisiones permanentes. 
La ele enfermos pobres en domicilio, cuya presidenta 
es la señorita socia Dorotea Molina: la de pobres 
vergonzantes, ele que es presidenta la scñ rita socia 
Inés G-1.ray; y la ele doctrina cristiana para niños, cu. 
ya presi¡lencia está encome1:cl_acla á la scñor~a socia 
Mercedes Elías. Estas com1s1ones dcscmpcnan per
fectamente bien sus encargos, sin que 1 celo de las 
socias gue las componen se haya entibiado en lo más 
pequeño. 

Sobre todo, llama ele una manera muy notable la 
atención el inmenso v caritativo servicio que ha pres
tado y s¡'gue prestando á aquel vecindario la comi
sión de los enfermos pobres, con motivo de la epide
mia ele la viruela, que todavía, y desde hace meses, 
tiene infestada la población. Mucho se elogia y re. 
comienda el celó, desinterés y abnegación, con que 
las socias ele esta comisión cumplen con su difícil co
metido. prodigando á los enfermos desvalidos tocio 
género ele consuelos y ele asistencia. _ . 

Algunos af\os atrás murió en Normandia sin recibir 
los Sacramentos u,~ miserable usurero, por no querer 
restituir la cantidad de ocho francos'.... ¡Perderse 
por toda una eternidad por ocho francos' ¿se com

Felicitamos por ello á todas las señoras y senontas 
socias, y especialmente al señor cura fundador Dr. 
don Aquilino Herrera, que muestra tanto empeño 
por el bien espiritual y temporal ele sus feltgrcscs. 

Cojutepeque.- Sabemos con agrado, que la 
"Gua/ciia ele honor del Santísimo" ele la parroquia ele 
San Scbastián, se ocupa actualmente de la recons
trucción ele una apilla ele aquella Iglesia, y de pro
veer á ésta de varios objetos indispensables y ·conve
nientes al aumento y decoro del culto. 

prende locura semejante' 
¡Ah! ¡seamos hombres honrados; que si esto no es 

suficiente, tendrémos á lo menos mucho adelantado! 
Guardémonos de dejarnos dominar de la pasión por 

el dinero; despreciemos un vil metal y aspiremos á 
bienes más dignos de nosotros. 

Medite1TIOS aquellas palabras de nuestro divino 

No sólo se ocupan, para sufragar estos gastos, de 
recojer limosnas en el vecindario, dividiéndose para 
ello en comisiones, sino que las mismas señoras con-
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tribuyen con limosnas personales de consideración. 
De Dios tendrán la recompensa, y no deben olvi

dar estas buenas señoras, que les está prometido el 
ciento por uno de cuanto hagan ó den en el servicio 
de su culto y de los pobres. 

Iglesia de la Merced.-Son muy notables las 
mejoras materiales que la piedad de los fieles ha he
cho en esta Iglesia, donde está erigida una de las dos 
parroquias rectorales de esta Capital. 

En estos últimos tiempos, se han hecho nuevos el 
entablado y el enladrillado de todo el templo, y sabe
mos que va á arreglarse el presbiterio con un hermoso 
ladrillo marmoleado, que ha ofrecido el Señor Don 
Carlos Cromeyer. 

No es la primera vez que el Señor Cromeyer ha fa
vorecido con considerables donativos á esta parroquia 
y á las otras Iglesias de la Ciudad: siempre que, ó ha 
sabido alguna necesidad grave, ó se le ha implorado 
algún socorro, ha contribuido con la mejor buena vo
luntad. 

Reciba el S..:ñor Cromeyer las más cordiales gracias 
de todos los católicos, que nos interesamos por lama
jestad del culto y el decoro de los templos en nues
tra patria. 

Nuevo Catecisn10 de doctri11a cristia11a para 
fa Didcesis de San Salvador. El Ilustrísimo Señor 
Obispo de esta Diócesis, deseando proporcionar á sus 
fieles un Catecismo de la doctrina cristiana, que am
pliase y explicase más los principios elementales con
tenidos en el del R. P. Gerónimo Ripalda, mandó 
hacer una traducción exacta del pequeño Catecismo 
de doctrina propio de la Diócesis de París, y con las 
licencias necesarias, lo adoptó para que sirviese de 
testo en su Diócesis. 

Para recomendar esta obra y para que los católicos 
tengan de ella el aprecio que merece, basta conside
rar que es el formado para una de las Diócesis más 
ilustradas del mundo, y está aprobado por uno de los 
Prelados, que mejor han demostrado su sabiduría y 
su piedad en la época presente. 

La traducción se ha hecho con esmero por el Señor 
Presbítero Don Guillermo Rojas, que reun los co-
nocirhientos necesarios para el caso. ., . 

En la abundante edición que se ha hecho de él, se 
ha puesto además del testo, los ejercicios piadosos 
que debe hacer el cristiano al levantarse, al oír misa, 
al confesarse y comulgar, un pequeño compendio de 
la Historia Sagrada y otras esplicaciones, cuyo cono
cimiento es muy necesario para la ilustración del 
cristiano. 

Creemos que los Señores Párrocos harían un bien 
inmenso á sus feligreses, y que los padres y madres 
de familia lo harían también á sus domésticos, si se 
esforzasen en generalizarlo. Allí encuentra ca la uno 
la esplicación de sus respectivos deberes, y el méto
do práctico para cumplirlos. 

Se encuentra de venta en la Librería religiosa de 
los Señores Prado y C." á 20 r.• la docena y á 2 r.' ca
da ejemplar. 

En dicha Librerta se encuentran además otros va
rios catecismos de la doctrina cristiana: como el del 
P. Ripalda, con láminas que ayudan mucho {L la me
moria á los nifios; el Catecismo Explicado del Sr. Ma
zo; el del Ilmo. Sr. Claret; el del P. Astetc; el Cate
cismo /ilosdjico por Feller, cuya lectura es t, n impor
tan t..: para desvanecer los errores de la época; d Cat,·
cismo acerca del pro/L'stautismo; el Catccú11u> sobrt• la 
ro1t/esid1t; el Catcris1110 sobre la oracidu; el Catecismo 
fi!ósofico-mo1·al-prdclico; el Cnlccis1110 lúsldric() d,· la 
Virg-e11 Maria; el Catecismo parad p11cblo; y ol-ros mu-

chos, con que los autores católicos del presente si-lo 
)rnn tratado de poner: ~I alcance de todos, aún degla 
mtel1genc1a menos. f>rtvtleg,ada, los principios y fu 
<lamentos del catol1c1smo. 11-

CRONICA ESTRANJERA. 

ROMA..-EI Padre Santo ha encargado á su Sub. 
secr<!tart•' de Estado, Sr. Mocenn,, que visite en s 
nombre á M. de H ous, para felicitarle por el proces" 
que se le sigue e_n los tribunales civiles, como autor d~ 
un artículo publicado en defensa de la Iglesia. 

-La Sagrada Congregación de la Propaganda ha 
recibido buenas noticias del Asia Menor, donde 270 
familias cismaticas han hecho su sumisión á la Jgie. 
sía católica. 

Se cree que, en vista de las favorables disposiciones 
de las comarcas á que pertenecen las nuevas familias 
católicas, las conversiones serán numero /simas, ad
quiriendo un carácter de casi unanimidad, si pudiera 
aumentarse el personal de las misiones. 

-El pleito referente á la conversión de los bienes 
de la Sagrada Congregación de la Propaganda, discu
tido desde hace algunos 1/as ante el Tribunal supre
mo de Ca ·ación, reunidas todas las secciones, ha sido 
definitivamente sentenciado en favor del Gobierno 
¡corno era muy natural !1 ' 

En consecuencia, los bienes inmueble de la agra
da Congregación serán convertidos en renta pública 
consolidada, y se le prohibirá aumentar su patrimonio. 
Espérase la publicación de u na enérgica protesta de 
Su Santidad, contra la injusticia que envuelve esta 
resolución de los tribunales italianos. 

-El Cardenal Bilio, que ha fallecido a la edad de 
cincuenta y ocho años, era Gran Penitenciario y ecre
tario del Santo Oficio. 

Nacido 'en Alejandría, ingresó joven en la Congre
gación de Bernabitas, que ilustró con las eminentes 
cualidades desp!egadas en la enseñanza pt'.rblica y en 
los más dif/ciles c;irgos públicos. A la edad de cua
renta años, fue creado Cardenal I or Pío IX. 

El Cardenal Bilio tomó parte importante en los tra
bajos del Concilio Vaticano, y dirigió la publicación 
de las actas del Concilio. 

Corno Obispo suburbicario de Sabina, demostró ce
lo verdaderamente pastoral por la administración de 
la diócesis confiada á su cuidadc y por la prosperidad 
del Seminario. 

-Por mandato de Su Santidad se ha anticipado e te 
año la publicación del interesante voiL'.,rnen de_ la 
Jcrarq11fa Católica, que redact el profundo cscntor 
monseñor Ciccolini, Vicearchivero del Vaticano. En 
este libro se nos pre enta un rcsúmcn de los t/tul~s 
jerárquicos y dignatarios que componen la Jcmrq111a 
Ectesidstica, demostrándose con ella el desenvolvi
miento, c;;da día más grande, del catolicismo e11 todo 
el mundo. 

Existen seis sedes suburbicarias, cincuenta )' dos 
iglesias titulares, diez )' seis diaconías, s is seJes pa· 
triarcales del rito latino y seis del oriental, catorc_c ar• 
zobispados latinos sujetos á la Santa Sede,)' c,e,~t(l 
treinta y seis con provincias eclcsii\sticas, una del rrto 
anncnio una del creco-ru1ncno 1 una del ruthcno, cuatro 

'I I · 1 1 · · · ¡ .. ¡ c,ldco, grcco.n,a e 11tn, uatro c. e sir1:1c<11 cinco t ... . ' ~I _ 
seis del maronita, diez y siete se-des 1111l/111s, s~1• '.le e_ 
gncioncs aposlólicns, ciento vei11ticuat10 v1ca11:1to, 
ap stóli os,)' treinta y c11ntn1 prefecturas np0stbltca,, 
todo perlenccicnle ;\ la l'rnpaganda, 

Exist/a11 á In citada fecln cincuenta y och,, c,.tf<I~~ 
n~l<:s, diez Patriarcas de arnbos ritos, 77il ,\r1ob 1•P' 
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\ ()hispos rcsid1·t1l1•s .. \ 1 e; t1tuJ.1n•s, •, \1 ,obispos y 
Í)bispns .l sin ltltiln , ,. sus l'rl'l.tdt>, 1111/lms. 

·,rnw s1•1)al tll'I ft u, ti foro pnttlificatltt d,· l .c,\11 X 111, 
se h,\11 ttllllll'nl;tdn d111 ante t·I 111is1no c11 cuatro ln'-1 
-.;cdcs a, zohispal ~s, v •intido~ la-; ohi••q>alcq, vc•intC" vi 
ca, ,atns apost,\licos, sl'is pt !'f1·d111,ts: p11dié11dos¡• afia 
dtr .l ,·st' nt't111 'IO ot1as dil'z, que si• !tallan •n estudio 
en la Prnpagan<la Fid • y de ¡n,lxinta rea ·ión. 

t·n lo, altoq r1rculo'l de la r·nn., rvadurí·1 d<>ctrinaria. 
V hast,t el mi~mn famosn 1. Frcrc ha tr nic!,, ']tll' pro
lr~sta, n·cienlt'1nc·nt( ,,n la C..:,ün·u·a1 cnntra <·~T'i pre 
l<'nsinncs rarlicalc•s inspirarla P'" el r,rlio al traje 
sacc•rdntal. 

-Su Santida 1 ha hech > un donativo di' cttalro mil 
f,ancos al instituto romano de ~an Jo,,·. 

,\ttnr¡u ya h 111ns 1 -~•rido 1'11 otro nú111cro la re
ccpci,ln qu • ·I Soberann i'nnllíice hizo ,í los omisio
natlos polacos, que le 11 ·varon •1 ct'·lebre cuadro que 
le obs qui,\ la iudacl de arsovia, no podemos dejar 
de r producir la narra ·ión siguiente que r gistra "la 
Cr11/', por los imp rtantes d talles qu ofrece. 

El dia 16 de dici 111brc último recil ió el l'aclre San
to en audienci:1 particular á una numerosa omisión 
de nobles y ciudarlanos polacos, que fueron á presen
tarle el gran cuadro Jel célebre¡ intor polaco Matejko, 
que representa á Sobieski bajo los muros de Viena, sal
vada por él en 1683. 

Presentóse el Padre Santo rodeado ele su noble cor
te, de los Emincnt/ irnos Cardenales ele su palacio, de 
\os ardenalcs Bartolini y I [oward, y de varios Prela
dos y personajes ilustres. 

El Emmo. Cardenal Leclokowski, Arzobispo pola
co ele Posen y Giesnen, presentó á Su Santidad la comi
sión polaca, compuesta del pintor Matcjko, del Prín
cipe Czartoryski, de los Condes Tarnowski, Ciczkowski 
y Potoki, del abate Chctkowsk y de dos trabajadores, 
polaco el uno y ruteno el 0tro, con sus trajes nacio
nales. 

El Conde Tarnowski leyó en latín un mensaje 
noble y devotísimo, al que contestó el Papa con bre
ves, pero elocuentes palabras en latln elegantísimo, 
dando gracias a los polacos por el regalo que le ha
c,an de un cuadro tan magnífico, que dijo coloca
na al lado de las obras maestras <le pintura que 
enriquecen el Vaticano: y después, t¡.imando ocasión 
del hecho del gn,n Rey cristiano Sobieski, que el 
cuadro conmemora, hi?.o notar que el pensamiento 
cristiano sabe inspirar virtudes varoniles y magnáni
mas acciones. 

En seguida bajó el Padre Santo de su trono pa
ra admirar más cerca y desde un punto ele vista con
veniente este cuadro bellfsimo, que mide nueve 
metros de ancho por cuatro y medio de alto, y que 
es un verdadero monu'Jlento, porque además de una 
espléndida y artística moldura, tiene un magnífico 
pedestal y otros adornos preciosos. 

Antes de salir de la sala, que es la que está junto 
á la de la Inmaculada Concepción, admitió el PacÍre 
Santo a besar su mano á los que componían la comi
sión polaca, y al llegar el pintor Matejko, el Papa 
le colocó las insignias de Gran Comendador de la Or
den Piana. 

ALB lAN 1 ¡\. Los cat6licos de Jhvicra prepa
ran una gran pcregrinaci6n ;í. ¡, oma, capital del mun
do católico, y ;í. Jerusalén. 

La iniciativa de esta hermosa demostración de fo 
religiosa es debida al Si·. Gcigcr, canónig-o de esta 
Catedral, que acompaflará ;\ la piadosa peregrinación, 
la cual ucnta pcrmf!neccr doce días en Palestina y 
cinco en Roma. 

La pcrcgrinacion se pondrá en marcha el 2 r del 
próximo Abril. 

-En la Cámara ele Diputados de Bcrl/n ha empe
zado á discut·~sc el presupuesto de Cultos, y, con este 
motivo, el Sr. Win<lhorst ha preguntad<,, sí el Gobierno 
piensa proponer en la legislatura actual la revisión <le 
las leyes de Mayo. 

El Sr. J adzewski ha preguntado, qué razones im
pcdfan el regreso del cardenal Lcclochowsky, arzobis
po ele Possen-Gncscn. 

Respondiendo á ambos oradores del Centro, el mi
nistro de Cultos ha dicho, que la actitud del Gobierno 
en la cuestión ele la ley de Mayo, aparacc en la nota 
de 5 de Mayo de I883, y en sus declaraciones hechas 
el año pasado dcla.ntc de la Camara. Añadió el Sr. 
Gossler que no se cree autorirndo á dar más espli
caciones. 

Respecto al cardenal Ledochowsky, el Gobierno 
cree que su regreso podía poner en peligro la paz re
ligiosa, pues los polacos siguen considerándole como 
su Primado. · 

-A dos años de prisión ha sido condenado el re
dactor del periódico católico polaco Le Goniec Wi'el
hopolski, por haber dirigido un mensaje de felicitación 
al cardenal arzobispo de Possen. 

INGLATERRA.-E-l Tribunal Supremo ha de
clarado: 

1 .º Que el que 110 cree en Dios, no puede ser buen 
padre, ,'li buen esposo, ni buen ciudadano. 

2.º Q¡!ie al que no es buen ciudadano, no deben con
fiársele cargos de representación por nadie. 

3.º Que el primer deber de todo legislador es el de 
creer en Dios, de quien procede todo poder. 

Y 4.º Que la Cámara de los Comunes obró perfec
tamente al cspulsar al diputado Braklangh, que, sien
do ateo, se negaba á prestar el juramento; reconocien
do la divinidad como fundamento del orden social. 

¡Cuándo será el día venturoso q11c en la católica 
hspaña se hagan tales declaraciones! 

-Ha fallecido en Londres una seflora que daba 
todos los años diez mil duros al Papa, á quien ha de
jado por testamento doce millones de pesetas. 

Este cuadro va á ser colocado en uno de los sa
lones de cuadros modernos del Vaticano. A iERICA.-El New- York H'era!d consagra un 

largo artículo ,1 los cJ.ctalles ele la fiesta, que acaba de 
tener lugar en aquella ciudad, con motivo del jubileo 
del arzobisp0 ele I ew-York: 

BELGICA.-La campafla de los liberales y franc
masones contra la Iglesia, e ta dando en este país los 
mismos frutos que en todas partes. 

Se va á establecer el servicio militar obligatorio pa
ra los religiosos y seminari. tas. Dice ademits El Bim 
P1lb!ico ele Gante, que gran número de religiosos 
Y sacerdotes de las circunscripciones ele Bnlselas, ha 
recibido la orden perentoria ele proporcionarse el uni
forme de la guardia cívica, en la cual han sido ins
critos, y en la que deben empezar ,\ prestar servicio. 

Toda la prensa católica belga ve en estos hechos 
una nueva prneba de la profunda estulticia que reina 

"El quincuagésimo aniversario de la ordenación del 
cardenal Mac-Closkey, dice, ha sido celebrado en la 
catecln,l de San Patricio con tocia la magnificen
cia de las ceremonias de la Iglesia católica. Una Misa 
solemne de pontifical ha siclo cantada por el obispo 
Brooklyn. Asist{an á esta imponente ceremonia el ar
zobispo Corrigan, los obispos Mac-Nicrney, de Al
bany; Ryan, de Buffalo; Spalding, de Illinois; M~c
Quaib, de Rochester; Wadclams, de Oldemburgo, \,Vi
ger, ele Newark, y O' Farrel, de Freetoun. 
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"_;\I terminar la funci6n de iglesia, tuvo lugar _una 
rcccpci6n e,~ el palacio episcopal, á la que asistió 
~ran número <le personas, descosas de presentar sus 
respetos y felicitaciones al venerable Prelado, que du
rnntc medio siglo que ha ejercido las funciones sacer
dotales, ha obtenido las simpatías le todos. El Carde
nal Mac Closkcy ha contribuido largamente al desar
rollo de la Iglesia católica en los Estados-Unidos, y 
por sus elevadas cualidades ha conquistado gran nú
mero de adherentes {1 la causa católica." 

ARIA.-En el Cat/10/ic Rcgist,·r de !long Kong 
(China), se Icen algunos detalles referente; á la prime
ra visita con que el nuevo gobernador, Sir Jorge Bowcn, 
h nró e! Colegio católico de San José. 

Su Excelencia escuchó con benevolencia los men
sajes que, en cinco idiomas, le prese:itaron diferentes 
alumno.,. Sir Bowcn mostrósc satisfecho por la aco
~ida que se le dis:,ensó, y felicitó calurosamente al 
Ilmo. Rairnundi, por las buenas condiciones y e ·cc
lcntc reputación de su colegio. 

Dcspué · ele enterarse de todas las dependencias 
del establecimiento, el Obispo le acompailó al conven
to de las l Terma nas y al Iluerfanato chino. 1.~n e ·te 
último punto, quedó admiradísimo de verá diez niñas 
ci<!gas, que sab/an aritmética, leer, e:scribir y hacer 
c'llccta. Al retirarse, sir Bowcn cierno. tró sumo con
tento y viva satisfacción. 

VARIEDADES. 

¿Por qué gran uí1mero de 111·ote. tantes 
disH11g11idos se hae1m calólieos'/ 

1 lé aquí cómo se espresa un célebre escritor: 
"No conozco un solo católico instruido, de unlca

r,\cter, una vicia, 6 un nombre algo notable que haya 
abrazado el protestantismo; por el contrari", conoce
mos protestante~ distinguidos en lodos conceplus 
que se han arr0jado alegres en brazos !el Catolicis
mo, prot<.:slantes como el conde ele Stolberg, Fede
rico Schlegel, \Verner, Overbeck, Phillips, rfurtcr. 

¿Y por c¡ué· estos grandes hombres y much0s otros 
ilustres personajes han abjurado Lodos sus c.:"rorcs? 

Porque, como el conde ele Stolber, teniendo un 
cor:1zón gran<le y Lin alma sensible, no han encontra
do en el protestantismo, tan desnudo y helado como 
las pared ·s de sus Lemplos, nada que les hablase, que 
les hici,Jra pres~ntir ese consuelo íntimo que se espe
rimcnta en (•I servicio de l)ios, que se llama amor 
y caridad. 

Porque, c,,mo Federico Schlegel, cuando han toma
do la pllltllit para dar al mundo ·1 íruto ck sus meclita
cionc.:s, han sentido que su palabra tan bella y tnag-
11ííica se ,1poyab,1 solo en la el '·bil razón hLimana, no 
, r,l má, que una palabra v,tcía, incierta, aislada y 
sr,!Jre Lodo sin consecuencias pdcticas. 

l'or,¡111·, como \Vern('r, célebre poda, al Lomar la 
lira par:, cantar, no enconlrarvn en sus inspi1~ari11~ 
11,·s 111,'ts qtll la dlldil y la incl'1lidumbrl', Sl'Jlliicro 
d,• la verclarkra poesía. 

l'orqtll, como ( Jv1·rl,eck, hilll cornprencliclo qut' 1·11 
la pin l. llra y ,·11 la ,·sc,illura no había 11.td,1 \'l'l'd,tdv 
ra11wnl ll<'ll,,, V<·rd,L<kramenll' digno d"I g(·nio dl'I 
l11>0ll,n.:, 111;Í:-; que t·11 LL n:ligión qtH.: inspira ohr,ts t·1> 
1110 1111 San l1vdro dl: l{o1na, un San Jlal,J., d<• l .011 

dn· , od.l!i t H,t-; ~ol,< 1 l1Lts <.atl'dral,·s, todos t•sos 111,1g 
n fice¡ , 11adrCJ, ')ll<· ILtil IH·cl10 > h,1r;í11 l,t ad111ir,lli<'>n 
rlt 1 111u11do. 

l'11n¡t11, t·""'" l l111lc:1·, ,,i "stud,.11 l., 111 ,1<>11,l, ,¡) Sil 
j, la1 á u t -,L,d)Jl·l,, t11d.i l 1'i 111v11ti1,ls, t1Jd,ls l;i-, c.t-

Jumnias qu_e la impiedad y la herejía han amontona. 
do, han visto claramente que la verdad, la virtud , 
la grandeza estaban en el 'atol icismo y •n él únl. 
camcnle. 

Porque,. como Phillips, al 'xaminar lo ¡t,c; consti
tuye l_a dicha ele I s pueblos, Y. al pul licar en los 
pcnód,cos el fruto le sus reílex,oncs, han visto que 
lo que hace su dicha _es la unidad; y que el protc:s. 
tant1smo en vez de un,r los e. pfntus y los coraz'lnes 
los separa y divide al infinito. ' 

Porque han visto que nada reemplaza cerca de los 
pobres á la 11 ermana de la caridad, al I lijo hospitala. 
rio, al Hermano el la doctrina cristiana; que nadie 
predica Lan elocuenlemcnte la virtud, como el ejem. 
1 lo ele tantas vírgenes y religiosos, que oírcccn en los 

!austros los más admirables rnod los de abnegación 
y sacrificio". 

De la. Rcvistn Popular. 
--@@@--

El secreto de la folicid,ul. 

En el siglo décimo cuarto había en la ciudad de 
Colonia un célebre predicador, llamado Juan Taulc:r, 
que había alcanzado gran renombre por su sabiduría 
y caridad. 

Un día entró en la iglesia, y abriendo su corazón á 
Dio., le rogó que le diera á conocer el mejor modo 
de servirle. 

uando hubo terminado su oración, salió de la igle
sia; á la puerta, acurrucado en uno de los peldai'tos 
de la escalera, yacía un pobre, cuyo vestido consistía 
en algunos viejos harapos que apenas bastaban para 
cubrir sus demacrados miembros, y tan desfigurado 
que ciaba l,ístima verle; tenía el rostr medio roido 
por una úlcera, Jrnbía I ercliclo un brazo y una pierna, 
y su cuerpo estaba cubierto de grandes y proíundas 
llagas. 

Movido á compasi n el bueno Taulcr, se acerca¡\ 
él, saca el,¡ bol\.1illo una pequeña moneda de plata)' 
chíndola al pobr ·. le dice:' 

-Buenos días, amigo. 
-Di s se lo pague, mi sef\or, respondió el pobn:; 

pero ha ele saber U. que nunca he tenido malos día,. 
Tauler creyó que aquel desgraciado no le hab,a 

omprcncliclo, por lo que repitió: . 
-Te doy los buenos días, deseo que seas ícliz )' 

que Len~:is cuanto desear puclierc's. 
-l.e · comprendo p 'rkctamcntc. replicó d men

digo, )' le doy gracias por su caridad; pero mucho 
Lic;mpo ha que se han cumplido sus deseos. . . 

l~ste hombre ha p<.:rd ido la cabeza, pcnsab.t I aulcr, 
<I bien es sordo; ) I<.:\ antanclo la nw, le gritó: 

-¿t o me entien(ks? deseo que seas í<.:liz. . 
Sí, l't1li<.:n<lo 11111)' bien lo que Ll. 111L' dice,) ot,,t 

vez le repito qu, soy muy ícliz, qul' teng,:. tod,> J,, 
que clesco, )' que para 111 í no hay malos d ,as. 

Por un instant,· crl') e lo loco Taukr; sin ,·1n1>.,r~<', 
hab,a en l'I tono dl' \'OZ ele ,ll(UL'i lw111l>rl' un ,i,·c 11t<> 
particula,, q11,· 1(, lla111ó la at,·11,·itln. \,·,·1t:Psc· .. P"'''.¡ 
¡\ él, St:ntüs,· ,i Sil ladu, y p1cliulv q11t· k , .. ,p(ll,ll• 1' 
sc11t ido dt' sus pal.ti""'· . , 

¡( lh! 1 lius 11111>, dijo ,tt¡u,·l hllL'll h<>111h1,', ,., " 11
' 

· 11 1 1 . ' . 1 )¡ l ,·, ,.,hll>, l'tlSil lllll) Sl'll('J ,l. )l'-..( l' llll1t\ !o.l' 4.llll I ~ l , 
jw,lo) h1tt·111,· d,·sd,· 1111~" lw lvnid,, qu,· p.1d,,,.,: l< 

co11traidu l,t t ;.lll'i vnÍ<'> 11wd,td, qu,· h,t d,' .,,.,d,• I'·'". 
I \ ill't>l< t,· de 1111 llll'rpo; si,·111¡>1 ,. IH· ,ido I'" n,· 

1 
"t,,,I. 

d1th1J 1l 1111 JlllSll\O. o "'l' ll\\1l'\ \' \111 l hPl,I dt . 1 
11i Citl'r,i llll suln c

1
liH'll1• dv IIU t,dh. ,l, ~,ll 1,, \li)unl,l\ 

1 l l l ti>< >lllJ'' o pv1 lHI ~o dt lliu;,, .1 1'11,\ lll 11, tP • l' 1 
<JIH' )"ti 111 qut llll' l'Pl\\it1H.·,' llh ,un.t lllllltl UH a 
dn•;l"u lu¡o l'.. ln\, put·, t~u1u (Jll'- L-;tl,.,p 
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d -cimientos son para mí mayor b1c11: y así me he 
acostumbrado ;í. 110 querer jamás, s111n lo que quiere 
mi Dios )' Señor. Si me envía en[ •rm ·dadcs, les loy 
la bi •nyenida 1· las rc.:cibo como unas hermanas; si 
111 , envía salud·, la recibo también con alegria; si no 
tengo que con1Ct\ ayuno de buena gana para expiar 
mis pecados y los ajenos; si no t ·ngo con qué vestir
m •, pienso en mi Salvador desnudo en el ps:sebre )' 

11 la cruz, y veo que soy más rico aún que El; si pa
dezco por lin en la tierra, seré m;\s feliz en la eterni
dad .... ¿ ué quiere U. que le diga? Yo estoy siem
pre contento; si un ojo llora, el otro ríe; quiero todo lo 
que Dios quiere, y solo lo que quiere: y no deseo otra 
cosa, sino cumplir su santa voluntad. Ya ve U., pues, 
como soy muy feliz, como tocios los días son bue
nos para mí, y finalmente, como tengo cuanto deseo. 

Tauler lloraba sin poder articular una palabra .... 
Jamás había oído un sermón tan bello; clió al pobre 
la capa y el único escudo que llevaba en el bolsillo, 
)', á pesar ele la úlcera del rostro, abrazóle con ter
nura. 

Volvió á entrar en la iglesia, para ciar gracias á 
Dios ele haberle enseñado el modo m{1s perfecto ele 
servirle. 

llízose desde entonces, en cuanto pudo, discípulo 
é imitador ele aquel santo pobre, y cuando citaba es
ta interesante aventura, s01ía decir: 

"La felicidad es posible ,·n todas las condiciones; 
puede tenerla el pobre, corno el rico: el enfermo, como 
el que goza de salud. La felicidad cstd cu el cora:;ón 
¡, es imUil buscarla r11 nmg,11,a otra parle; ,·std ,·11 ·,a DISPOSICIÓ'.\ )' 110 CJ/ la l'O!->ICI(>:-;. flaced la VO
iuntad de Dios, amacllc, y seréis felices, cualquiera 
que sea la posición en que os cncontrC:is exterior
mente." 

,Copiado 

El colmo de la lni•¡nirl:i,11. 

gregac1u11, ni era de la Italia, ni era aún del mismo 
Papa: era de los lieles de todas las naciones del globo, 
que lo hablan ido formand) con sus generosas limos
nas, y era de los pobres infieles, á cuya civilinción 
tempera! y salvación eterna se destinaba. 

Fijó en él su mirada codiciosa el Gobierno itali:tno, 
y dispuso su inc,1utación y conver,ión en títulos de la 
renta del Estado, lo cual equivale á su usurpación ó 
saqueo en toda regla, Sí, saqueo en toda regla, por las 
razones siguientes: 

1.• Porque la linc,is que constituyen este capital 
se venden por el Gobierno it rrecio muy b1jo (ex:1cta
mente corno en España), muy más bajo de lo que es 
su valor real. 

2.• Porque sobre el tipo, no de ese valor real, sino 
del tipo bajísimo de la suba ta, se hace la conversión 
en títulos, pero con pérdida de una tercera parte, co
mo contribucion á que están sujetas en Italia e tas 
conversiones de bienes de ,nanos muertas á manos de
masiado vivas. iY tan vivas! 

3.• Porque aún as/, tales títulos quedan en poder 
del Gobierno, que puede pagarlos ó no a su antojo, 
porque (¡oh rasgo de buena fé!) on intransferible . 

4." Porque, dada l, ituación de la Hacienda italia
na, todos sus fondos est~n ::i.menazados de bancarota, 
en cual caso se perderán irremisiblemente estas últimas 
migajas de la Propaganda. 

La Propaganda apeló de e~ta disposición á los tri
bunales del Reino, pero é tos han dado uno tras otro 
la razón al Gobierno contra el dueño legltimo de los 
bienes antedichos. Últimamente el Tribunal upre
mo, en quien se tenía alguna confianza (y cierto no 
sabemos por que), ha sancionado también como bue
na presa la referida. 

De suerte que la limo nas, que los católicos de to
d0 el mundo han puesto en manos de la Propaganda 
para las :\[isiones, por esta especie _ele e~ca,:notco le
gal, han pasado al bolsón de los patnotas 1taltanos; es
cam0teo que se llama a 11{ conversión, como en Espa-

El Gobierno italiano, no contento con haber despo- ña se llamó dcsa111orti::ació11, y como en cualquier otro 
scido al Papa de su temporal soberanía, echó mano pals del,¡::-lobo y en los diccionarios de todo el mundo, 
inmediatamente á los bienes ele las Congregaciones podría 11 marse con palabra aún más gráfica y acen
religiosas, y al igual que sus hermanos los liberales tuada. 
de España y de otras partes, arrojó de las casa· SIIJ'as El Padre :::,anto,justamente afligido por este odioso 
:1 los religiosos y monjas, sacó á ~ubast las fincas s11- atent,ido, ha dirigiuo una reclamación_ it toda~ la, po 
J•as, demolió ó incautó los conventos SIIJ'OS, arrebató tencias, para qué, dado el carácter rnt~rn~c1onal _de 
las biblotecas suJ•as, dejando sin pan y sin techo á una los bienes dichos, pro estcn por la v1a d1plom, tica 
gran multitud de ciudadanos libres, ~in otro delito que cúntra él, y exijan la devolución. Pero éCon qu.: cara 
su hábito y sus votos de religión. pueden los Gobiernos de hoy entablar tales dcmanuas, 

11 asta aqul nada ofrecía la cosa de particular, porque cuando, el que más el que menos, tc,dos h;in _de aver
csta es la historia del liberalismo, lliime e francés, llá- go111.arse de haber cometido contra la Iglesia de su 
mese español, llámese italiano, allí dondt' una vez lle- re pectivo pals iguale desafueros? 
gó á clavar su garra infernal. ~ 'ada esperamos, pues, de los Gobiern~s, vendidos 

Más quedaba en Roma la 'ongregación de_l'ropa- hoy casi todo, en cuerpo y alma al mason1sm , es cle
ganda Fidc, y esta tiene un carácter tan propio Y es- cir, al misml,imo Satanás. Los pueblos han ele le
pecial, que p r un momento s creyó ;.segurada del vantar e,a ~enerosa cruzada. Los pueblos han de 
general saqueo. , . alzar el grito y hacer, por lo m_enos, que no pase á_ la 

La Congregación de Pro¡,ag,~11_da J,,,¡,, cre~da unica- historia ese nue,·o atentado sin una formal protesta 
mente para el so tén de la. :\Tisione: en pa,_ses n;i ca- de la conciencia pública indignada. 
tólicos, habla recogido pa.ra este glorio,o obJeto dona- 1 Ia ta lo. rotestante han caliñc:,do con su propio 
ti vos de todo el mundo cri-tiano, )' c,tos do_nat,vos b, t' P • a J·ugarreta y el Times mi,m. o, á pe-. .,. fi ' t· ba1n. un capital re j nom re e, a inicu • 1 const1tu1an en neas rus 1ca~ )' ur '' - de .. preocupaciones anti-romanas, ha d•c 10 que 
pet~ble (unos clie_z ó doce millones defranJos¡. b . 

1 1 :~rte to~~~\ las personas honradas, este rasgo del Go-
. l~sta: ren_tas, ri~uro~amente adm,'.01stra "s , ªJ_" ª bier:.o ita lino e una iniquidad. 
:n pecc1ón inmediata del _P~pa, ·en ian _¡i_ara ª) ~d« de El / d. 1, iniquidad la hemo-; llamado nosotros; 
•~ propagación de la fé, vtaJ~ · de los muoneros, _cree- co 1110 e ª ¡

0 
denunciamos á la execrac ón de 

c1ón de templos, colonizac1ón de, paises salvaJ~ 'Y Y en taj
0
conc:e~:~nes ue no hay;in perdido todavía, 

muy particularmente para el ·o: tcn de un! gra n dio O tlodo . 1 ntales qprincipio, de probidarl natural. S · · R I t I fecundo de ce o ·o obre- os mas e eme · · eminano en orna, Pan e . C . el una vez los pueblos eng:i11ados á sus ros para e. te santo apo·tolado. J~l capital, pues, de o~ozcan e · · C 
1 

d ., 
j > , r.·J d ¡ , ¡ convento ó con- mentiroso .-ege11cradorcs. onózcan os e una vez. ropaga11u<1 ,•1ac no era e ta o cua 
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Ahí los tienen, retratándose á sl propios en este hecho 
que les acabamos de denunciar. 

F. . y s. 
(De la Re,-ista Popular.) 

Los bárbaros dan lecciones 
A LA CIVILIZACIÓ MODER A. 

En 1872 llegó á la capital del reino de Italia una 
embajada birmana, que dejó muy orgullosos á los ita
lianos: porque, decían, que eso era rendir un homena
je al nuevo Gobierno, y reconocer su decisiva influencia 
en Europa. 

Uno de los periódicos italianos, creyendo sin duda 
agradar á los brimanes atribuyendoles sus propias e 
implas opiniones, se atrevió á decir, "que una de las 
co as, que más había llamado la atención de los emba
jadores era el gran número de sacerdotes y frailes que 
habían visto en la Ciudad, todos gordos y desocupados, 
lo que probaba hasta que punto el pueblo se dejaba 
engañar y r0bar por ellos." 

La respuesta de los birmanes no se hizo esperar: 
vino pronto, y tan punzante como sensata. 

Contestaron, pues,-"que ellos no eran más que 
unos pobres bárbaros, pero que preferían gustosos su 
barbarie á la ilustración del periodista: que en su país 
se venera y se honra a los ministros de la religión, y 
que no se les insulta ni calumnia jamas: que para ellos, 
el hombre consagrado á Dios debe ser respetado siem
pre y en todas partes; y que por tanto, suplicaban al 
periodista tuviese a bien manifestar al público, que 
las palabras que les había atribuido, eran repugnantes 
mentiras que les causaban horror." 

¡¡En cuantos otros países, el salvaje y el barbaro 
pueden dar lecciones de moral y de educación á la ci
vilización moderna!! 

(Copiado.) 

Enrique II En11>erado1· de Alemanta. 

Este emperador entró un día en la Iglesia del con
vento de Sainte Van ne, en Verdum. 

Impresionado por la profunda paz que respiraba 
aquel s'.'nto lugar y por la felicidad de la vicia religiosa, 
exclamó con estas palabras de la Escritura:-"Hé 
aqui el lugar de mi reposo, yo !tabitaré en t'I, porq11P 
lo !te escojido." Y volviéndose á los grandes señores 
de la corte que lo acompal'laban, les declaró que esta
ba resuelto á cambiar la púrpura imperial por el sa
yal del monje y a tomar una celdilla del convento 
para terminar allí sus días. ' 

El Abad del monasterio recibió al Emperador en 
medio de los monjes reunidos, y preguntándole cual 
era su intención. 

-Renunciar el mundo, respondióle el monarca, ves
tí, el habito y no servir más que á Dios. 

. -Pues bien, ¿me prometes, s gún nuestra regla y á 
e;emplo de Jesucristo, la obediencia más absoluta has
ta la muerte? 

-Lojúro. 
-Pues bien, yo os recibo como monje; lesde este 

dia acepto el encargo de vuestra alma y quiero que 
0bcd~zcais it I? que os ordeno. s mando pues, que 
volva1s al gobierno del imperio que Dios os hn con lia
do, y _que velcis, on Lodo vuestro poder y en el temor 
de U,os, por la salud del Estado. 

El Emperador, ligado _por_ su juramento, no tuvo 
más que obedecer, y se e;erc1tó en tan heroicas vi t 
des, que la Iglesia le decretó los honores de la can~ u_
zación colocándolo sobre los altares. 

111
• 

Se ve aun en Par(s, en el museo de Cluny, un altar 
de oro macizo ofrecido por la piedad de este Sant 
Rey, á la Inmaculada Concepción de la Madre / 
Dios. e 

Do m Centinela Católico. 

-@~@--

Uu Sabio Íl la moderna, 

SONETO. 

Un joven parlachín y descocado 
Escuchaba un relato milagro o; 
El hecho era evidente, luminoso, 
Y en tocios sus detalles bien probado. 

Despues que el narrador hubo acabado, 
El sabio, asáz enfático y gangoso, 
-"Eso es trdfico, dijo, escandaloso, 
Por .frai'lcs y curas i1171e11tado." 

-¡Chartán!, replicáronle al momento, 
Pruebe Usted lo que afirma razonando: 
O cálle su soberbia ·casquivana. 

Nuestro valentón, con sabio intento, 
Escurriose de allí refunfuñando: 
-'·¿Q11c lo prucht'? . . ¡¡,11cs 110 ·111c da la gano!! 

(Copi.,do., 

¿ Quiénes son los oscuranUstas '/ 

Leemos en J,a Sc111a1ta Catdli'ca de Madrid: 
"El Gobierno de la República francesa ha prohibi

do á los archivos del Estado, que faciliten clocumcn· 
tos al erudito M. de Fericautl, quien se ocupa hace 
ya muchos años en scribir una J-/i'storia doc11111rnla
da de la Revo/11cid1t Francesa. 

"En cambio el Sumo Pontífice León XI!J ha or
denado que se saquen á luz todos los actos del Pon
tificado ele que se guardan noticias en los archivos. 

¿Quu'1tes son los oscurantistas! 
¡Q11itf1tf's aman 111ds la 111::.9 

--~~o-

LECCIONES DE IDEOLOGIA, 

L
A que acaba de publicar el Sr. Dr. ll. i\lanucl 
F. Vélez. se venden, ::il pre io de(; reales. éll la 
librería dt.:I Sr. l . Federico Prado y 'n la Imp. 
de la Ilustración ele cst::i Capital. 

[es un libro en 8° y ele páginas X •l 58. que pL>r ,u 
método !aro, br \'e y conciso, es propio par,1 tc,IO 
ele enseflanza. 

i\llí mismo se v nden l.1s l ... t•c·<•ionl'l'I 1lt• l,ó~h'a 
del mismo Autor, , 4- reales ejemplnr. . .. · 

Se sirven con punlualic.lncl por 1...·I correo t)nlin,u~u 
ó por condu los pnrliculnres, los pedidos que· s.' h,i
gan ele fuera ti<' la CapiLnl. 

aa==mu-~u .. u=u•=~u•==·=---.,.Tu"U!•'.7'." 
'f'tPC10llAlí'ÍA Jll~I, ÜOl\11•:l'A, 1'1,AZ.\ lll,'. ~.\N 1.lo:,;1:: 




